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.AN\'F fn ia o io  V I  -^Farin^'lí —F.l m arqtiH de la E n^n aO a.
CUADRO DEL REIXADO 

D E  F E R N A N D O  E L  V I .
I’ucliía escribirse con sangróla liisloila de España.Cerca de mil años do continuas guerras agitaron vio- k-iitamentc la monarquía, y á esto se debe priucipalinente sagran despoblación y decadencia. Mientras el cetro de los musnlmanc.s sujetó á sus leyes una gran parte de Es~ |>aíia, una sabia política hacia necesarias estas guerras: la .cguridad, la paz, la prosperidad do ios reinos cristianos necesitaban la cstincion de esta potencia hostil y formida-iBGI'SDit SKBII,—II.V3

ble. Fernando el Católico logró este objeto; Carlos V ele>ó al mas alto grado do esplendor la monarquía; pero su rei­nado guerrero agota los recursos de la nación, y los espa­ñoles ocupados en sostener su gloria, consumen en agena.s pretensiones todas sus tuerzas: Felipe II y la revolución de los Países Rajos completan la reunión de causas que co­mienzan la ruina en la monarquía. Desde el reinado de Fernando hasta la muerte de Carlos II, una sucesión de re­yes y de ministros que miran al pueblo español como ali­mento propio para la gueira, que le eslraenci dinero'y los hombros, arrastran á la nación á su ruina, vertiendo pro- fiisamento su sangre en los Países Bajos, en Alemania, en Francia y en Italia..tílicli\o es el cuadro que presenta ía España el [asarÁSU IIV. Ifi.
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Ii2 Ml'SKO l'K LAS KAHiLlAS,
el cetro desde la rasa de Austria á la de üoibon. l!u débil rayo do espeninza viene á hacer vislumbrar un jiorvenir mas \entitrosci. Después d i una larga guerra de sucesión de la Francia con el Austria y en que es el campo de bqlü- lla hi Espaou, queda consolidada la dinastía de Barbón. It ijo el reinado de Felipe so anima el genio de la monar­quía. La Francia hasta entonces enemiga peligrosa, es una poderosa aliada de la España. Un cambio tan importante en sus relaciones políticas ic permitió aspirar uuii como en otro tiempo á nuevas conqiii.slas. Felipe V dio pruebas de grande ánimo en la guerra de stirrsionT de mucha activi­dad en las escenas tumultuosas de l.i última parte de su rehiadu; y aunque indolente y melancólico, los cunsejo.s enérgicos de sus dos esposas y desús ministros,suplieron su debilidad. Su ambición lo arrastró ú guerras inútiles, em­pero protegió el comercio, y en su tiempo fue cuando |h r (iiimeia vez se pensó sériamente en establecer las mus convenientes relaciones entre España y las colonias.La muerte de Felipe V hace pasar Ja corona de las Es- pañas á la cabeza da su hijo Fernando de edad de treinta y tres años.De carácter dulce, éoipieza Fernando su reinado con una amnistía general, devolviendo ú la luz á las desgracia­das victimas de la superstición que gemían en los calabo­zos de la Inquisición. El último de los vasallu.j españoles lenia libre acceso cerca de su soberano; que siempre reci­bía con bondad sus peticiones y sus quejas. De carácter pieífico, cousideraba la guerra como el mas grande azote que puede afligir á la especie humana; empero,sabia tam­bién que para conservar una paz duradera, era preciso to­mar una actitud formidable, y  so preparó á merecer por kt liierza de sus armas la gloria de dar la paz á su reino.La guerra de llaliu, comenzada en tiempo de su padre Felipe V continualia; pero tuvieron quu retirarse las tropas que en aipieUas regiones hacían la guerra á Genova, que después de la salida de los españoles y franceses tuvo que rendirse al general austríaco.María Teresa, que peleaba por el trono de su hijo en­vanecida con sus ti'iunfos, quiso invadir la Francia, v avu- dada por una fuerte escuadra inglesa al mando del almi­rante Brown intentó colocar las águilas imperiales sobre los muros de Tolon y do Marsella, empresa donde se lia- bian estrellado la fortuna y ios recursos de Carlos V . Los españoles conducidos por el marqués de Las Minas y el in­fante don Felipe, volaron á su socorro,y los austríacos y los iuglcses tuvieron que retirarse con gran perdida.Uénova, oprimida por el Austria, se subleva y arroja de su se.no á los austríacos. Los ejércitos del Austria inten- lau un rigoroso sitio; pero socorrida la plaza por los fran­ceses y españoles, triunfa de los austríacos. Los ejércitos franceses y  españoles atacan vigorosamente á los piamon- teses; pero la batalla de Esilly destruye para siempre las esperanzas del infante don Felipe, y en vano ya la casa de Borbon intenta consolarse de las pérdidas sufridas en Ita­lia por algunos sucesos ventajosos conseguidos en Flandes.Las vicisitudes do la guerra hacen inclinarlas potencias beligerantes á la paz, y en un congreso celebradoenAquis- gram, el mes de octubre de 17F8, se establece esta, te­niendo por base la restitución do todas las conquistas h e - rhos durante la guerra.La sobjranía de Parma, PJasencia, y Guastala, fué con­

firmada á don Felipe, con la condición de que si este prín* cipe ó sus descendientes heredasen ol Irouo de España u el de las Dos Sicilias, serian reversibles estos estados á la emperatriz reina de Hungría, ó al rey de Cerdeña. Las miras d i Isabel de Farnesio, reina de España, quedaron plenamente sitisfechas: su hijo mayor don Cário.s, reinaba en las Dos Hicilias, don Felipe en 1‘aim a, I'lascncia y Guastala! ,Poco tiempo después, entre la Espaiia y la Inglaterra so hizo lili tratado, por el que la compañía inglesa del mar del Sur pagaría una cantídud para cstiiiguir de esta nmueiB lo.s derechos al contrato del .Asíciilo origen de innumerables disputas y disgustos entre las dos naeiones.Nada do interesante presenta ya desde eiitonee.s la liistoria de Fernando. La.s calamidades causadas por las convulsiones de la natiiraluzi, asi romo los desastres producidos por el furor de los hombres, llamaron la aleii- cioii do este monarca.En lTt7 la ciudad de Lima, capital del Perú, fue casi destruida j>or un temblor do tierra; la ciudad de! Gall.io fué también casi tiagada por el mar. Fernando adoptó toda.s las medidas indispensables para consolar tanto iiifurlu- iiio: puso cu orden la hacienda publica, y libró al com ‘i ci» de las trullas quu se oponían á su cslen.síou y dosinolJo, sin que los proyectos ambiciosos de la córte de Vers illes pudieran separarle jHir un momento de tun/ealudabK s re­formas.La paz de Aquisgrnm no fue casi sino una suspensión de armas entre Francia é Inglaterra. Aquel tratado ilefuu- luoso no Inbia determinado con precisión los límites entru las dos naciones en el territorio que poseían en la America Septentrional. Cuando Fernando su vió rogado á lomai parte en la guerra que el rey da Francia se deridió á ha­cer contra la Inglaterra, desechó las proposiciones que se le hicieron pora un vínculo de familia, y conservo |xir este medio la tranquilidad de España, mientras que las banderas de la F'raucia y de la Inglaterra se desplegatian al Este y al Oeste, y la Alemania luchando con la Prusia so hallabau innundadas en sangre.A pesar de su deseo generoso de hacer remicor la [tros- peridad de su reino, y de darle nuevo vigor, algunos años de una sabia administración no podían borrar las liuellii.i de ios males, que en el curso de muchos siglos liabíaii pro­ducido lu supersticiuD, la avaricia, la ambición y las inter­minables guerras.Los ministros de Fernando, La Cuadra ,  Villarias, y el marqués de la Ensenada, hicieron grandes cosas por la fe­licidad del país: animaron las artes, y protegieron eficaz­mente la justicia; estableciéndose también en su tiempo el consejo de laMesta para proteger la ganadería: finalmeiilo e n IT ü Jse  arregló con la Santa Seda el concordato que conciliaba los intereses de la nación con los del papa, con­firmaba á la corona de España el patronato real.La felicidad de que Fernando VI hacia gozar á sus pueblos, y  las bendiciones do que le colmaban sus súbdi­tos, no le impidió ser victima de una terrible melancoliu qnc debilitaba so espíritu, y de la que solo encontraba ali­vio en los armoniosos acentos del cantor Farinelli, el cuo! ademas era un hombre dotado de capacidad y de eleva­dos senlimíenlos. Asi supo ganar la confianza del rey, re­produciendo el prodigio de David respecto á baúl.
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JirSK O  M  LAS fAMILIAS. tia
i>ljlcMÍcn(lu lodo do oslo monarca, á quien rcsliluia la ir.inqiiilidad y la vida: favorito, cuyo ejemplo es úni­co en la Listona, porque jamás acepto para sí empleo al­guno. puro supo distinguir el mérito, Lacéiselo conocer ül rey, y emplear toilo su valimientO'en provecho de la nación. Kmpero Farinelli,  que podía aliviar los sufrimien­tos de Fernando VI, no podía prolongar su.s dias; y  aniqui­lado por una eofcrmedad de languidez, sucumbió el 2 de agosto do l7o9 á la edad do cuarenta y seis años, sin dejar descendencia, en el castillo de Villaviciosa, donde Lacia cerca dedos años que vivía encerrado sin comuni­car ron nadie, y pasando muchos dias ha.sta sin alimento.Obra suva es la creación de la Academia real de San l'ci'iiaiiilo, la in.stitucion deláardiu l>c>tánico,el camino real, de Giiadarramn, el ot)servalorio astronómico, los colegios

navales de Cádiz y el Ferrol, el suntuoso mona.'teiiodo las Salosas, y otros grandes monum"ntos con que doló ú la España, en las arcos de cuyo tesoro público dejó una su­ma de seiscientos millones dp reales, fruto de su previ­sora administración!...Fernando no dejaba Lijos. Su liermano don Cáilo?, rey de Ñapóles y  Sicilia, resignó la corona de estos hermo.so  ̂paises en su hijo don Fernando, reconocida la  imbecilidad do su primogénilo don Felipe, cuya débil razón le incap.i- citab» para reinar, y vino ó España .con su hijo segundo don Cárlos, llamado á sucederle.Otro dia trazaremos el cuadro de este gran rey.
E l  C o sof . h e  Fu B R vu tp *.

ESTUDIOS DE VIAGES.
m S T 0 R I .\  D E  U N G R .\ N 0  D E  T R IG O

es COLOSO.—iSiLes cuál es el verdadero Oíiliui» Tuckeri de la agricultura? rae decía antes de 1818 donFrancísco de Men­doza. K sel absenleismo.—¿Qué significa esta palabra bárbara? le pregunté yo.—¿No hasobscTvado, continuó Francisco, con que em­peño los propietarios abandonan los campos para ir á vivir en las ciudades, y sobre todo en la capital? ¿Qué sneederá, granüios, si empeorándose este m al, todo labrador rico é inteligente se trasforma en ciudadano?Dos meses después, veia prácticamente este mal en Madrid. Vino el tiempo del verano, y algunos propietarios de haciendas rurales incorregibles se fueron á pasar el es­lío á los baños, á Bayona, á París y á otros puntos.Yo me dirigí á Argel á visitar esa nueva colonia france­sa que tanto promete enriquecer á su metrópoli; vi allí á Francisco Mendoza.—¿Te habrás hecho colono por ventura? le dije.—Justamente.En efecto, Francisco Mendoza había sida uno de los muchos españoles z]ue do nuestras provincias de Valencia, Alicante y Murcia,  emigraron á Argel á póco de haber sido conquistado por tas victoriosas armas del mariscal Bour- raont. Francisco esplotaba una quinta en las inmediaciones do Arzew, en la Argelia, y yo me propuse hacerle una vi­sita. Me embarque en el puerto de Alicante, y en el mismo día desembarcaba en el puerto de Arzew, después de ha­ber atravesado el Mediterráneo.Pregunté por don Francisco de Mendoza.—Seguid el curso del sol, me respondió el intérprete árabe; llegareis dentro de poco é la quinta del Grano de trigo; esa es su h.icienda.Por una feliz ca.suahdad encontré á mi amigo en cl llano. Gran trabajo me costó reconocer al elegante abonado dia-1

rio de nuestro Prado de Madrid,  bajo el grotesco trage de colono africano. Cn sombrero de paja con anchas alas cu- bria su cabeza, y  llcvaba-cn la mano una cesta ignaimente de paja, llena de simientesdiversas.Es agrónomo, murmuré yo para mí.Después de los abrazos ordiuarios en semejantes cn- riientrosi— Querido, me dijo Francisco, pues que he logrado echarte la mano, vamosá ser agricultores juntos. Olvida­remos nuestro Madrid cn la hacienda del Grni»o de trigo.—¡Estraño nombre! interrumpí yo. A juzgar por estos campos que hace ondear la brisa del mar, y  por esos mo­linos piramidales,'sin duda hay mas de un grano en el granero.—;Ah, ese nombre es toda una historia! replicó Fran­cisco: vámonos Irtiria la casa, y ya te la contaré,
11.

L a raja  de la b íc e  del t i» .—E l  polve.—E l juego de ajedrez.—E l ,  epitalio del á r a b e .-L a  cal de Fraocklln .—Dos agrOnomos.Cuando se verificó la conquista de -Argel yo me hallaba en Alicante. Fui uno de los primeros que quisieron venir a establecerse en este punto, yobluveia eoocesion de este tei reno. Mi tío es un labrador hábil é inteligento, pero dcl temple de aquellos hombres que piensan que todo ensayo, toda innovación cn la agricultura es su ruina. Asi íué poco partidario de mi empresa. Al despedirme de él le encentre- ca su granero, rodeado de inmensas trojes de trigo.—Dio» te dé fortuna, joven colono! me dijo con una son­risa escéptica y burlona. Después, sacando Se su bolsillo su caja de tabaco de oro: muchacho, si quieres ser agricultor, reemplaza la petaca por esta, y  me dejó la caja de tabaco como regalo. ¿Qué pretendes cultivar en tu desierto de A r- gelia?¿PaImasenanas?Toma, dijo cogiendo un puñado de trigo del suelo. Dame un polvo, y marcha á ver si esto cre­ce en Africa.Un grano se deslizó cn el polvo de la caja de Uibaco. A'o me marché, v no volví á pensar mas en él.

Ayuntamiento de Madrid



121 MISKO DE LAS FAMILIAS,
La anticua cspericncia ciül lio \enríó... en cuanlo á n a r r o s . Dije a(!io< á los prensados, á los puros, á los fili­pinos. En cambio mi narÍ2 as un horno laLiacal.Tomando un polvo cierta tardo de otoño, atravesando los campos, se encontraron mis dedos con c! famoso gra­no. El polvo era grande, aun para una nariz como la mia. Estornudé como Júpiter Olímpico: esa fue la siembra.Aquel simple grano de trigo dio nn formal mentís é las preocupaciones de los agricnltores europeos contra el ter­ritorio de Argelia. Jffzga tú por ti mismo, amigo mió. Tero olvida que eres de Madrid. Jamas os habéis detenido allí á reflexionar en el pan que os sirven diariamente en vues­tras comidas. ¿Sabéis de dónde viene, quémetamórfosissu­fro, por cuántas manos pasa antes de llegar á vuestras me­sas? Creo que no os habéis propuesto estas cuestiones. Del trigo se hace el pan, y no sabéis mas, ni os importa saber de qué clase e s , como aquel viagero que yendo por la Mancha tomó un campo de cáñamo por uu campo de en­salada.—Ensalada^ra ahorcarte, respondió un labriego irri­tado de la torpeza del elegante.__Entre el cáñamo y la lechuga hay un abismo: la cuer­da de los ahorcados. Entre el trigo y el estéril césped de los prados hay una inmensidad: la existencia humana.No era yo menos ignorante, y  este grano que saltó de una caja de tabaco, me ha revelado todas las maravillas, todos los recursos que la naturaleza ha encerrado en el trigo.En esta calorosa perorata comprendí que no era yo solo el que poseía el corazón de mi amigo; tenia un invencible rival, el trigo le habia casi esclusivamente conquistado.—¿\’ qué resultó de tu granofle pregunte.__L'na vez en tierra, Dios hizo lo demas. El grano ger­minó y brotó: su tallo verde y esbelto se elevó sobre las yerbas quc le rodeaban. Cuando reconocí aquel compatrio­ta, trasportado como yo ,  tuvo con él el mas esmerado y continuo cuidado. Vi con la primavera salir do so seno lina vigorosa espiga; bien pronto el sol de Julio vino á doiar la planta y  á encorvar su rubia cabeza hacia el suelo. Fué preciso segarle: yo hice la siega. Recogí cuarenta granos, o para sor mas exacto, dijo Francisco después de un largo suspiro, treinta y nueve granos.__Vamos, es un cuarenta de déficit. Parece que la co­secha tuvo averías.__>0,  amigo mió, respondió Francisco con una lágrimaen los ojos, ese cuarenta fué la parte de los espigadores, esos paJarUlos de Dios que buscan su pasto en los campos del rico ... ¡Pobre E d jir!... ¡Un grano de tfigol... Pero con­tinuemos: alrededor de aquel cruel recuerdo resplandecía para mí la mas dulce, la mas consoladora esperanza. ¿Co­nocéis la anécdota del inventor del juego dcl ajedrez, al que un soberano quería dar uEia recompensa? Se limitó á pedir un grano de trigo por la primera casilla del tablero, dos granos por la segunda, cuatro por la tercera, y  osí sucesivamente, doblando siempre el número de granos. El ublero tenia sesenta y cuatro casillas: la progresión fué horrorosa.YbieOjpor una multiplicación análoga, en algunas co­sechas mis treinta y nuevo granos sembraron mia campos. Ya comienzasácompronder la espiicacion del estrafto nom­bre de la quinta del Grano de trigo.

Es cierto que sin ese grano oculto en el polvo de una caja de tabaco, no hubiera yo pensado en cultivar este ce­real en una escala tan vasta; me hubiera atenido ai maiz, al arroz, mientras que hoy mis tierras están empleadas en el cultivo dcl trigo. Y'amos pisando sobre trigo, nos rodea porlodaa partesilo llevo en la cabeza (fabricamos'de él nuestros sombreros); lo tengo en la mano (esta cesta está tejida con ¡laja, y contiene granos para las próximas si­mientes ; es el trigo el que nos alimenta,  el que nos viste en parte, el que cubre nuestros techos, y desde aquí pue­des ver los tejados de paja; el trigo es lo que ha creado Dios mas útil ai hombre. Cuando las cosechas son malas, lo'que raras veces sucede, los pueblos sufren el hambre. Hasta la ceniza del trigo es preciosa para el cultivo: voy .1 darte una prueba elocuente: bénosaqui precisamente de­lante de la tierra donde fué sembrado ol primer grano; vuelve esta senda, y roira...Me detuve confundido de sorpresa.Sobre el verde tapiz de Ja colina se veian matas alzadus en relieve sobre las otras yerbas, y formando por sus con­tornos letras colosales: leíanse sobre aquel libro de la na­turaleza las siguientes palabras:
E L  C R A N Q '« E  TtU G O .—Es mi triunfo agronómico, dijo Francisco sonriéndose.Después con un tono reflexivo:—;Es el epitafio del abuelo de Edjir! añadió. Amigo, ven al pie de esta colina: mañana al rayar el dia acabaré de descubrirle el misterioso origen del nombro dcesta'h a- denda.Comprendí que había lágrimas en el fondo de aquel nombre; no insistí,—(juerido Francisco, le dije abrazándole, tu habías na­cido agricultor. Si te hubieras quedado en España, de se­guro lehubieran hecho inspector de agricultura de tu pro­vincia, aunque no hubieras tenido mucho que hacer en es­te empleo casi nominal.—Mis cenizas, repuso el colono, recuerdan la cal de FrsncklÍD en los Estados Unidos. E l ilustre sabio para pro­bar á sus compatriotas la eficacia de ese abono de la tierra, había imagioado disponer la cal en ciertas partes de su campo en forma de letras gigantescas: después sembró campo entero. Con la primavera, la huella da las letras se cubrió de un magnífico verdor, mieutras que el resto del campo no ofreció sino una débil vegetación. Los america­nos, que Ds creen sino lo que ven, leyeron durante todo un verano, á dos leguas de Filadelfia, estas irrefutables palabras escritas en trigo:

LA  C A L  OE r R A X C K lI X .— ¡Francisco, esclamé yo, tu ciencia me exalta! Esto esjo que vale, y  no Madrid con sus funciones, sus paseos.......y sus revoluciones. Me quedaré contigo hasta la siega. ¿Cuál es la patria deh trigo? ¿Quiénes fueron sus primeros cultivadores? ¿Cómo se siembra? ¿Cómo se siega?.... Quiero convertirme en un Cincinato.—Fucs bien, mi querido Cincinato, satisfaré tu curiosi­dad, Tengo por huéspedes en casa dos agrónomos de gran nota: un inglés y  un aloman: milord Corn consagra su vi-
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Ml'SEÜ 1)E LAS FAMILIAS. la í
da á buscar un pretendido trigo universal: el nombre de mi quinta ba llegada basta él; y ba venido aquí. )la creído hallar l̂ a piedra filosofal por laque trabaja hace cuarenta años. El btro, el doctor Agrícola, es un filósofo do los cam­pos. Visita sucesivamente las comarcas agrícolas ú fin de universalizar el cultivo. Es un pozo de ciencia agronómica.—C.on tal que la verdad no so quede en e! fondo del po­zo, dije y o ....—Entremos en casa, dijo mi amigo, y comencemos por el uso principal de nuestro cereal.

III.
Pnstas de A frI-a .—t'n trigo u n i« rrta '.—F.I emperaiinr C 'iin -K an g,—Negro roolíeano.—Variamos det Itign ,—E l Uigo milagro. -  P a­tria <1,-1 trigo.Encontramos una comida qae hubiera satisfecho á Eneas y á sus compaileros; verdadero festín de Gargantua, donde la panadería y  la pastelería hicieron prodigios para hacer de la harina deJ trigo sus numerosas variaciones gastronómicas.—jSopa á elección! dijo Francisco imitando con alegría el acento de los mozos de las fondas de Madrid: fideos, sé­mola, macarrones, todas las pastas de Africa!—De Italia, le dije yo.—De Africa: no admitimos á nuestra mesa rn<is que Jos productos de la hacienda. Con perdón de los lazzaroni de Ñapóles, estos macarrones son africanos: con perdón de Guadalajara estos bizcochos: y estos mantecados son afri­canos; todo es producto del grano de trigo.—;Oh Tajer'. del trigo multiplicador, propagador univer­sal, esclamó lord Corn.—íCuál es ese trigo? me aventuré á preguntar.Los ojos grises del inglés se animaron á aquella pre­gunta que le permitía desenvolver su tesis favorita.—E l trigo ó frumento, dijo, en latín (rílícum, pertenece 
á la familia mas natural y  mas numerosa del reino vegetal, Ja de las gramíneas. Desde la yerba imperceptible de los campos hasta la cana de azúcai', hasta el gigantesco bambú de la India, todos tienen la misma disposición, la mismo estructura de órganos: tallo de cafia separado de distancia en distancia por nudos: hojas herbáceas en forma de cu- chilbs de dos filos, flores en espiga. Del Norte al Mediodía, y del Oriente al Ocaso, no hay un rincón de la tierra don­de no vegete alguna gramínea. Luego el trigo es el tipo de la familia. ¿Por qué no seria uníver^l? E l trigo es de todas las plantas la mas apropiada á los usos dcl hombre, y solo y únicamente una tercera parle del globo' lo produce: yo quiero propagar el trigo sobre el resto de la tierra. Se han intentado para esto diversos ensayos en ciertas comarcas, los granos sembrados no eran primitivos; estaban dema­siado aclimatados á la tierra de donde se les sacaba. Yo encontraré trigo puro, el trigo reproductor por eacelencia.Interrogué con una mirada á mi amigo.—Sue&o! me dijo en voz baja: cada ciencia tiene sus ilusiones que seducen á los espíritus fanáticos. El geóme­tra monómano busca la cuadratura del círculo: el mecáni­co monómanobusca el movimiento continuo: este agróno­mo va en busca de un trigo imaginario universal y repro­ductivo en todas las zonas.

He recorrido veinte años la China, continuó lord Corn los mandarines me aseguraban que el omperadorChin- Nang había descubierto el trigo: me pusieron en camino de seguir la pista del trigo primitivo,' llevé granos á la Au.s- trulia y los sembré: salieron cañas sin espigas de la tierra* no era el vei-dadero. Me hice á la vela para Méjico: un es­clavo negro de Hernán Cortés, es el primero que cultivó el trigo en Méjico: había encontrado tres granos en los sacos de arroz que su amo había traído de España para k  provi­sión del ejárcHo.—Eran dos granos mas de lo que contenía la caja de ta­baco de mi tio, dijo Francisco, y fueron baslantes'para sem­brar todo un imperio.—¡Oh Yet, un mundo! prosiguió el lord: tomé granos y rae embarqué para el Congo. Llevé conmigo dos animales deliciosos, un lora y .. . .  un tigre .... E l loro'jugando un día en mi camarote se tragó mis granos: me precipité sobre éi para ahog.arle; seechó á volar á la jaula del tigre, que da un solo bocado se lo tragó. Necesitaba salvar mis granos, me resigné á sacrificar mi tigre: mató mi hermoso tigre: le abrí, y  encontró el grano; lo sembré, nada; no era el ver­dadero. Entonces h a  venido aquí. ¿El trigo multiplicador está aquí? ¡Oh Fes!—¡Errare humanum esl! dijo sentenciosamente el doctor Agrícola: müord,conozco todas las variaciones del trigo; yo temo mucha que la vuestra no ha existido sino en vues­tra imaginación.¿Es el trigo blanco de Flandea, uno de ios mas produc­tivos que se recolectan en Francia, ó el trigo blanco de 
Hungría, notable por la forma redonda de sus granós? ¿Es el trigo de Talavera, de Tierra de Campos* ó el trigo del 
Haya IHedge-Wheal, que Inglaterra multiplica hace algu­nos años á causa de la belleza del grano?¿Es el trigo Lammas, rojo, precoz, productivo?¿Es el trígodel Cáucaso con espigas prolongadas, y gra­nos pesados y duros, notable por su precocidad?¿Es el trigo de Polonia, {iritieum potonicum^ que se distingue de todos los trigos por k  dimensión estraordina- ria de sus espigas?¿Es el trigo de Harte, (trilicum saltvim Yernum) que se siembra en el mes de marzo á fin de llenar el déficit que ocasionan frecuentemente las intorapéries del otoño y del invierno?¿Es el trigo cuadrado de Skitia* el trimeiiia barbado de Sicilia?¿El trigo Fellemberg* los trigos do Odessa, de Tanga- rock ó bien el del Cabo?¿Es el Epeautro (triticum Spelia) ese trigo rústico cuya harina es superior á todas las domas?—No, no, dijo el inglés.—¿Es, por último, el trigo milagro ó de Sm irm , (íriii- 
cum compossitum) notable por su abundante producto?—;Oh Fes! el trigo milagro, universal.,..—Ko 08 dejeis eugañar por ia pajahra, replicó el doctor: el milagro de este trigo es su gran producción: mudadle de latitud, degenera como los domas, produce una espii,u sencilla, y  no larda en ser estéril é improd|ictivo—¿Con que, gritó lord Corn fuera do s í,'e l trigo qstau circunscrito á una cierta latitud de la que no puede pasar?—Milord, pienso como vd. que e] trigo puede ser una planta universal, pero es preciso comprender esta univer-
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4 2)} MrSEO DE LAS FAMILIAS.
siibdnJ. Cada zona tiene sii especie: al clima cálido oon- vieno el mnÍ7, ol tricio de Turqnia. el arroz: al clima tem­plado lasdirerente:í tariedades licl Iri^o propiamente di­cho; á los climas frios la cebada el centeno y la escanda: (>oro creer posible generalizar mía especie determinada, 
08 un sueño.—El trigo no tiene patria, respondió lord C-orn, es cos­mopolita. Observad ron l:i atención do un botánico la com­posición de la espiga, y convendréis conmigo eii que esta planta está destinada al mundo entero. En la base de ra­da espigaillaenconlramou dos escamas vaciasen forma de navecilla jjoronadas deiin panículo. Este pequeño nido con alas, gracias á su maravillosa ligereza, puede vogar sobre h s  dos elementos: como globo aereostálico en los aires; co­mo esquife en las olae. Asi mando el trigo está madaro, y las tempestados del otoño comienzan á soplar, si la mano del hombre no siega para sembrar en seguida, el viento desempeña el papel de segador: arroUala las espiguillas, y las arroja á distancias inrnlculsbles. Estas navecillas abor- din sobre las riberas lejanas, dc[x>sitan allí .su cargamento y queda hecin la siemlirn, •—;MagniCca teoría! querido milord; respondió el doctor Agrícola: empero es bien necesario que el trigo crezca en alguna parte. Para esto es preciso que el primer tallo se haya levantado antes que los vrenlos y las ólas luyan lle­vado, como decís, vuestras espigas v iageraí. Y bien, ¿cuál es la primera tierra que liizo nacer este tallo* Esta es la cuestión.Los unos sostienen cjiic es el Egipto, los otros que la l“ersia, los otros la Sicilia. Mucbo.s sabios aseguran haber observado el cprau/ro silvestre cerca de Halnadan, y haber encontrado ¡«jitas en la argamasa do la torre llamada de .Vmbrod. fo ju d ío m e  lia asegurado que el trigo provenia de la mí.>ma Mesopolamia, como las manzanas ¡úlvestres, las poras, y k »  nísperos en el Occidente. La aserción del judío está confirmada por un fragmento de Ucroso que co­loca la patria del trigo, do la judía, y del sésamo, entre el Tigris y el Eufrates. Esta opinioti es seguramente la mas couforme á la verdad: {>orque el trigo es tan indispien- sahle al hombro que su origen debe proceder do b  cuna misma del género humano.—Si asi fuese, replicó el inglés, (a historia aeguiria al menosla propagación del trigo, mientras que nos deja en b  iiicertidumbre. En tiempo do César, por ejemplo, los galos y los teutones tenían trigo. ¿Dónde liábian cnccmtra- do los galos y los teutones i r ^  para sembrarT—Los tirios lo habían Iraitlo á Es|>aña;los españoles lo liabi.m llevado i  las Galia*, y los galos a la.Germania, re­plicó el doctor.—¿Y de donde liabian cogido aquel trigo los lirios?—De los griegos, de quienes To habían recibido á cam­bio de su alfabeto.—¿Quién Itabia hecho eso regalo á los griegos?—Ceres.... ’—Cuando se sube hasta Ceros no so puede ya pasar ade- l.inle, ni subir mas alto, inlerrumpió lord Com; jiero como b  reputación do la rubia diosa está muy mal parada en nuestros dias, no nos quedaremos menos á oscuras.Kl aloman y el ingles peroraban sobre esta nvonografia del trigo, sin cuidarse de sus compañeros; y el calor de la discusión hubiera llegado Itasla incomodarlos, cuando

don Francisco de Mendoza los interrumpió bruscamente—H.-ijapaz, señores sabios, esetamo llenando nuestros vasos do rico vino de Jerez: basta de la creación, pasemos al diluvio: al menos todos sabemos el origen del vino; este néctar lo deliemos á Noe.—Pas'inos mejor á nuestras ramas, añadí ro: os muv Larde y un viagero tiene necesidad de descanso.Franrisro ñus lleCó á nuestias bamarn.s tejidas enn lu mas fina paja.
~ ; 0 k! ¡Ilu i! repelía metiéndose en su cama el filoso’© campestre.—¡Má' Forliinalos iiúníiim lua  sí bona norinl...—¡Agrícolas’, dijo el lord terminando el díptico.—¿Quien llutna? dijo el doctor creyendo que se dirigía á él.— ¡Tenga vd. buenas noches! le respondió.IV.L'na ca<a a rsIic .-G iIjIr  j  rl zrano ilr triga.—C rn rrM t repaiarlAS.—' La famt is itet trisa sfpro.—l.Aborrs.—Stnncnli'r,—Sesmlvrcs y sv riiia d a ro .Brillaba el dia cuando m? «l'sperté. Los rayos del sol entraban en mi cu.arto. Oía fuefa esos mil rumores, esas melodías agrestes que se levantan por la mañana alrede­dor de las casas de campo, v que la brisa impregnada con el olor de los campos me traía por la ventana entre­abierta: eran las canciones de los labradores, el ruido del molino, el revoloteo de los pájaros, el cacareo de las galli- uas á las que la criada echaba puñados de trigo. Me vestí, y me apresuré á buscar á Francisco.Sobre el lado opuesto d¿ la colina del Grano de trigo- hay una casa desmantelada que sirve de albergue á los paslores durante la tormenta. .Algunas raquíticas palmeras dan sombra á aquel reducto que inundan millares de plan­tas parietarias: allí cS donde encontré á mí amigo.—Dichas y desdichas son, no mas qne imaginación,  me dijo con tristeza, aun en las mas favorables de las arentit- ras. Yo he salido de Alicante con un grano de trigo; yo me be establecido en una tierra inculta comoiino de los mas ri­cos colonos de la provincia; pero yo debo nna lágrima á la jMbre familia árabe que habitaba esta hacienda.Cuando tomé posesión do la quinta, la familia diezmada no se componía mas quinde un gefe, anciano octogenario, y de su nieta, joven de diez y seis años. El padre do Edjii- liabia perecido en la guerra contra los ejércitos franceses cambatjcndo al lado du Abd-el-Kader, y su madre había muerto de pesar. Los dos desgraciados no tenían mas pan que las espigas del maiz que recogían en mis campos. Una vez me ausenté i  una diligencia. La nieta de Edjir, testigo cada dia de ios cuidados que tenia con mi espiga de trigo ya madura cogió un grano para sembrarlo cerca de su ca­staña: mis guardas la sorprendieron y la tuvieron arrestada liasla mi vuelta.Cuando la trajeron á mi presencia, se postró delante de mí la jóven esclamando; ¡piedad, piedad! N'o bagais morir á mi abuelo por un grano de trigo.La duse:q>crac¡OD y temara de aquella' niña me conmo­vieron. Me fui con ella á la choza ¡ay! demasiado tarde. Kl anciano árabe habig dejado do existir; había muerto de dolor por liaber perdido i  so nieta, ó tal vez... por falla de
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un tirano (iu trÍK<>- Recogí la desconsolada liueiíuiia. hístá eti Arzcw rn una casa de educación qin; dirigeu unas so­lí tras francosas. Dios ha dotado á esta niutura primitiva de una rara ialcligoncia: hace progresos rupidus. Acaba de abrazar con una fe ardiente el cristianismo.—Eso es reparar gcnoi osameiilo una de.sgrada de que S 'lia  sido la cniisa involuntaria, dije yo estrechando Ih.< manos de mi amigo.—Y bien, lo ves, respondió Francisco; amo á Edjir m as ijne á  iin.-i herman.i, mas que á una hija: también ella me ama. ;Por que no hemos de ir juntos al pie del altar a leciliir la bendición nupcial'do nnestro Dios?...—A.si comprendo el triple misterio encerrado en el nom- tiro del campo interrumpí yo. Hay en estas palabras, elgra- 

no rk trigo, una fortuna, un luto, un am or..De repente nos vimos distmirios por voces que iban cre­ciendo y aumeiitándosn al otro lado de la colina.—.Yo, >10, el arado no ha sido inventado en eí valle del Ti^re; lia sido iiiientadn en China.—Y yo afirmo que el suelo donde creció el trigo fué el primero que se labró. I.a patria del trigo, hallándose en 1.a cuna del hombre, fue indudablemente donde se invento el arado.—.Yo, >10,  viajad por la China y lo vorois. Lo.? chinos ce­lebran todavía en sus costumbres el descubrimiento del emperador (lliin-.Non. Kn un día fijo el soberano va proce- sioo ilmenlc rodeado do toda su corle al campo. Alli coge ron sus propias manos el arado y traza t*l mismo un surco, en recuerdo del monarca labrador.
La ciiiila .L 'lc  Pekín  a li-o ru  mira K1 irailii resir iuiperl.il m.inn 

\  deCim i.?lün al Jiiju soti^raiio Abrir ls« sun'as roa plarrr silmiral
—¡Pues bien! atravesad las gargantas del Líbano, donde el trigo ha reemplazado los ipagcstuosos cedros, y  alli vet- reis funcionar todavía el arado primitivo Ham.ado mcAarraf, lirado por un camello. S'o es mas que un tronco de uó árbol cortado en forma de horquill.i que conduce sobre ruedas, ó mas bien dos piezas de madera unida.s en su eslrcmi- dad, haciendo de tiuion la pieza mas larga. El yogo se co­loca en el cuello del camello y  se sujeta con cuerdas de palma. El labrador llene en la mano derecha el aguijón v con la izquierda la rama superior de la horquilla. Esto es la infancia dcl arte. *
—S o , >10.—Aquí están nuestros dos agrónomos, me dijo Fr.incls- co. Han cambiado de tema: pero no por eso so entienden mejor.—Perfectamente, respondí yo; aquí tenuis dos tipos ruriosos; completarán sin s-iberlo mis instrucciones agro­nómicas. Vamos á hacerlos desistir. Sertores, les dije sa­ludándoles, mo parece que la noche no les ha puesto á us­tedes mas acordes. Han subido vds. cl diapasón de los héroes disputadores de Homero.—Lord Corn es do la familia'del centeno', rosponclio cl alcman.—¡Hao! dijo ct inglés, ¿yo... centono? Espliquesc vd., ca­ballero, espliquese vd.—¿Quien no conoce la leyenda?

—Espliquese... esplíqnesc vil,-P u e s  bien, ved el [«r qué. Si pasais después do la ti)r- nienla por el campo del centeno, )xxlcis uutar que el ta­llo so hslla lacio 6 inclin.ido como si cl rayo le hubiese tocado. Escuchad lo que se cuenta en las aldeas do Alc- maiií.i.Iln dia el trigo, el síucca la margarita, ia golondrina y el centeno se h.illaron rcuídos en un mismo enmpu en cl momento en que grues.-is nubes so amontonaban en la moii- tiuía. Asustada la golondrina se ocultó en las hojas del sauce. El árbol, á quien la edad haliia hcclto prudente, liajó .sus hojas: la margarita curró su blanca corola 'y cl trigo inclinó su posada cabeza.'Solo el centeno alzó altivo la frente mientras que el rayo comenzaba a tronar.—Dobla tu cabeza, lo decía su-vecino: el hombro que es mas poderoso que nosotros tiembla y no so atrevo á hacer frente á la tumpeslail.—¡El hombre mas poderoso que nosotros; esclamo el centeno indignado... Yo os probaré, mirando al reLíropa- gii, que ninguno es superior a mi.Al d.'cir estas palabras, cl ravu y la lluvia rasgaron las nubes: la tempestad pa.su furiosa sobre el valle.ruando se aplacó su furi.u, la golondrina salió do de­bajo del sáuce sacudiendo sus ala.»: el árbol L'vaiitó sus liiijus mus verdes y mas frescas: la margarita volvió á abrir sus petalos; el trigo levantó su cabeza. Castigado por el relámpago el centeno no podía enderezar su ajado tallo.Ved aquí esplicado cl proverbio y porque lo apliranius « los que no s ;  convencen con la cvídenci.-i.—,()A les.'Doctor, vd. es de lu familia: ui utado ha aidn invenliidu en China.—Seiíores, dijo yo pira poner termino á la discusión^ pasemos d«?1 cultivo á la simiente. Leyendo los antiguos jioelas, Homero, Hesíodo, Virgilio, y los agrótiomos Varroo, Catón el Censor, Aulo-Cciio... parece que la naturaleza de la siembra está todavía en el estado en que se liallal.a primitivamente. Se kibrale en Oloilo, so raslrillalia á fin de arrancar las raíces y laj malas yerbas, y se sembraba el grano á vuelo.-N a d a  ha caiiibiado en efecto, respondió el doctor Agrí­cola , sino que lu industria, ingeniosa en sustiliiir las má­quinas al manejo manual, ha creado una sembradera para rcemplazaral sembrador, y bien pronto veréis al vapor reemplazar las y untas de bueyes y muías en la labor , 1 . Ahoia figuraos.en Iug:tr do un trabajador indolente que marcha con paso igual arrojando á la tierra los granos que suca de su delantal, un aparato con ruedas do ciigrunago arrastrado por un caballo; eso es la sembradora.—La superioridad dol trabajador inglés esté en el usodo la sembradera, añadió lord Coru mas tranquilo, despuc.v de algunos instantesde silencio. La sembradora responde mejor de la cosecha futura, y economiza la presente. Asi no li:iy lu inenór duda sobre lu ventaja de esto mélodu so­bre e! antiguo. Ademas, con este aparato se evita que los pájaros ladrones devoren la porción de granos do que se apoderan con cl métodoordinario, pues so hall.i culiiorta la simiente.
>1) S V Sábe que M r 9.irr«ilhu |>rnjCrt>̂ oUnH c«ttUion cioabrutlii pur«*l m m isTo >«,:ricullur« eii ba lufornado que U  csiK Tkuf la lia salido tie o .
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V.Uabhudo asi llegamos iiasiu la casa, cntraiitos vn la , granja,  y hallamos i  los trabajadoics ocupados en sus Tul— , nos, unos trillando con mullís y ulros con una itiánitiiia órastrillo, movido por im par do caballos y por medio do . vraedas, lionas de clavos y pedernal, medio que ecoiiomi/utiempo y brazos. Entramos en lii casa escurlinndo los can- i lares do los segadores, y yo pude retener estas cojil.is: |Lim pii del s i n  r l ilienln  JKn f  ra f t  m i ii> (raAA.A |if6 *frbe«6 « livmpn ^!>.' niafl3LÍta lcD|>ran«. i

(i.inaJcMa SiUhi>Hr}(0 ili* píiMra y  Je naU«'rA.
6 ioa Pa».Pasaba el e'slío delicioso y fugitivo en medio de las di­versiones mas variadas. El terrible sírocco liallabase lem- pbdii ]ior una fresca brisa que soplaba suavemente del Mi'ililerránco baria el Mediodía. Nos habíamos pio.'islu, romo Francisco, de .sombreros de paja de camino.

... *• t  .. . ,o v i"'

~j< ' O

trJ.

^ 4
m

Si.-iBbrs.—Ali«íM« de Us «ves.—Trillo.—Molino.
L se z o  del sel e l caler 

1.a limpia k « rl Misprader 
Aventem os ro a  ardor, 
M ackaelios. jiuega i  beber!

Q ue para e l frío  y  calor 
>1» tiay com o un lra«o de * iro , 
Cou e l <u áspero destino 
Süirc alegre e l lahradorül

Las rauteres que tejían estos sombreros, sentadas en el patío de la casa bajo aquel azuladocíelo, representaban al golpe de vista á los arrabales do Florencia, l'na de ellas cantaba una canción italiana. Me llegué áellay la pregunte de dónde era: era de Toscana y liabia ejercido su oficio on Floiencia; pero habiendo sabido que ganaría mas cnseilan- do á los colonos de la Argelia,  se había embarcado en Lior­na paro Arzew.

Ayuntamiento de Madrid



Ml'SEO 1)E LAS FAMILIAS. lá'.i
—Si tuviésemos las orillas del Amo para lavar la paja y blanquearla, no echada do menos á raí patria, me dijo. El amo es bueno,  trabajo cantando. Cuando tejo mi obra, paja por paja, y junto una tira, estoy or);ullosa duque sal̂ ân de mis manos sombreros tan finos como los de Florencia.Yo paaalia las horas mas ardorosas del sol bajo la som­bra en leer losantiguos romanos, esos dioses de la agricul­tura, y en seguir biun con la vista las abejas tralájandu en sus panales alrededor de sus techos de pajas. Muchas veces al acercarse el crepúsculo rae dejaba bajar por el rio á la esclusa ; iba al molino á ver trabajar á los molineros, y  i  ver como las piedras hacen pedazos el grano y lo re- ducená harina, y'cómo la harina se separa despuesdd salvado,

romanos los emplearon mucho tiempo ; los esclavos y les condenados eran los que daban vueltasal molino. Solo en el siglo de Augusta se sustituye la fuerza del agua á la del liombru y loi anímales. Kn el libro U de Yitrubio se llalla una descripcióndcl molino de agua. Plinío, que cscribia su historia naturalsjsentaaúosdespués qus Yitrubio, habla de ellos como de cosascuriosas y poco usadas. .Anlipatcr de Tcsalonica celebra en un curioso epigrama la nueva inven­ción de ¡os molinos do agua: «Mugares, cuyos hermosos brazos se fatigan en moler el trigo: ¡descausad! Dejad al viipbnte gallo cantar y levantarse á la auroca: dormid cuanto queráis. Las náyades harán vuestro trabajo: Ccres lo manda. Ya se lanza do lo alto una rueda á hacer dar vueltos á un eje; el eje por Iim rayo.s que le rodean hará

i C •{tv-:. c

Soaibierof.—Sil Ist.—Es leras.—Juguetes.
Reflexionaba delante de aquel mecanismo en b s pio- gresos incesantes de la sociedad. Desde elsalvagequemue- le groseramente su grano s(M>ie dos piedras, al vapor que muele en nuestra» enormes máquinas, ;qué distancia! lia sido preciso pasar, primero por el molino de brazo, que dando un movimiento do rotación regular, sustituyó con ventaja á la acción desigual de la mano; después por el mulino de agua, y después por el de viento.El uso do los molioosde brazo se remonta á una alta an­tigüedad: «Desde el primogénilode Faraón queestá sentado »ebre su trono, basta el primogénito mas humíldede la cria­da que da vueltas a la piedra del molino,» dice el Exodo. Tambicn se habla de los molinos de mano en la Odisea. Los• SMIM» SBIlIR.—I6.VS.

mover la pesada masa de las piedras del molino. Ya liemos vuelto á la vida feliz, al dulce descanso de la edad de oro. ;Xo mas cuidados! Gozad siu fatiga d ; los presentes de Ceres.»Mi amigo babia venido á buscarme para comer. Esta hora ora la de nuestras disertaciones, en laqu e nos en­golfábamos en consideraciones sobre la población con ar­reglo al territorio, sobre la prosperidad ó caiibi de los go­biernos según la época de abundancia ó de carestía. .Nues­tros dosagrónomos estabao muy versados en estas cues­tiones capitales.—Es una preocupación generalizada en Francia, soste­nía el filósofo aloman, que el territorio produce ubundanles
«Ño l i r .  17.
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srano.s pii una cosedla para alimentar á sus liahitantes (liiranlo dos ó tres afins. Esla prcornparion desaparererñ por si misma si se notase que semejante abiindanria daría i-n dos años iin escc-dente de cuatro años para el consumo. Porque despees de un cierto tiempo de fertilidad, á pesar de las preocupaciones, se aliarataría de talmodo que seria Itrcciso renunciar á su producción. Esle error es tanto mas funesto, cuanto que en los tiempos de carestía el pueblo acusa á los apricnltores, á los tratantes en granos A y los panaderos, de producir con sus manojos el alza qiic se manifiesta en los mercados. Entonces tienen lugar esas escenas de desorden que paralizan el comercio; el prodiir- tor conserva su trigo, y una simple carestía s ;  cambia en hambre. El temor produce tan rápidos efectos, que si la cosecha fuese una décima parte menor, cl precio del trigo^aumentaría un tres por diez; por dos décimos, á ocho dé­cimos; por tres décimos, á diez y s.'ia décimos.......Lord C.orn tomó á su vez la palabra.—Estas consideraciones demostrarán á ustedes el gran­de c  inmenso pape! que representa el trigo. Si hay trigo hay subsistencias; luego el trigo en un Estado es todo. No es solamente el alimento, es también la fuerza, la indus­tria-, la ihíensa, la tranquilid id de un pais.— Seria menester, dije yo, que los santos hiciesen sufrir en España cl castigo da ios panaderos de Salzhourgo: él nos es demasiado indispensable.Entrando en la iglesia de San Pablo do Salzhourgo, se ve eolaadi en el átrio una piedra r,-idonda y chala del color t figura de un p  in de cuatro libras. Cuéntase que uiia m'ii- ger de ia ciudad, habiendo amasado el día de San Fidel, una vecina la reprendió porque no santificaba aquel día. 1.a muger se escusó diciendo que un santo tan bueno no se ncoraodaria por aquello. ¡Pero coál no filé su asombro cuando a! ir asacar su pan del liorno no encontró mas que piedras; d.* las que solo se conservó una que se llevó á la Iglesia en raemuna de aquel milagroso castigo.__¡Dios inio! replicó el doctor, los panes de piedra se co­men. Loslaponesen las grandes hambres mezclan unasiis- Uincia inincial conocida bajo el nombre de beiymelil hari­na de las inonUñas , á sus harinas de cereales para hacer pan, que miran como un don del tiran Espíritu de los bos­ques. Esta harina fósil, analizada por Berzelins, encierra ademas do lina parte animal, una cantidad notable de síli­ce. Examinándola al microscopio, se descubren en qlla diez y nueve especies de infusoriosócarapaccssilíceos. E.s \ m iad que Mr. HumbolL escribía con motivo de! pan fa­bricado coa harina de las montañas: «se lia comido en el ter­ritorio de Degefort, sobre las fronteras de la Laponia, pero vo no digo que se hayan uh'mcHfado con él.»Este pan le he visto en Suecia; no es piedra, pero es poco menos duro: es madera. En el Norte de la Dalecarlia los indigentes no amasan pan mas quo una ó dos veces al año. Este pan es una mezcla de cebada,  avena y corteza de árboles muy amasado y triturado, lo que le hace tan duro, qne es preciso tener dientes dalecarlianos para com ii lo.Estamos lejos do estas costumbres nosotros. Nuestro pan es rico y con todas la.a propiedades alimenticias. El gluten, el ázoe y otros principios .abundan en el. Los quí­micos han sacado un 12 por 100 de gluten de la harina. El trigo contiene sobre 68á 7á por 100 de almidón, y de 10 á 12 de estrado gqmoaO azucarado. Todas estas siistaii-

rias son niilrilivas, pero el gluten,  como materia vegelo- iinlma),^es por consecuencia mas alimenticia que los prin­cipios aniijiaies de Jas otras, y constituye por su abundan­cia la buena calidad de ia harina, lo quo los panaderos sa­ben muy bien, pues si'la pasta está tirante, cuanto mas lo e.slé dicen que es mejor el pon.— ;Ohl cl pan !... esclamó lord Coen con cntu.siasmo. ¡El pan es todo! Es el alimento esencial dei hombre. ¡Que papel representa en la vida! Asi decimos, ganar el pan, te­ner pan. En f« religión pagana cl alma del gran lodo era el dios Pan, el dios de la universalidad.—También la religión cristiana ha dado grandísima im­portancia al pan. En la oración enque el mismo Jesucris­to nos cnscfis á orar,  todas las peticiones corporales es­tán refundidas en estas palabras: e¿ pannueslro de cada día 
ríáiioele hoy. En los momentos en que el Salvador del mun­do quiso dar á los hombres Ja m.ayor prueba de su amor, permaneciendo coq ellos basta la consumación de los si­glos, fuéelpan la materia que escogió para trosformai la en su adorable cuerpo.

V I .La sirga v la s  bodas.—E l dóle de U  n ovia.—Los proveníalos y las marismas.—Leopoldo R oberto—Las Cosías délos pajaro» ;  de lasLlegó julio , y con julio la siega. Un sol mas ardiente brilló en ei cielo y maduró las últi.nas espigas del trigo: con sus ciibezas.csrgados de grano inclinalan humilde­mente lacia la tierra, en im gracioso maridage su rubia cabeller.i ron lasencarnadasara.apol.asy las.aziiles floreci- llas del campo.Francisco hnliia marchado la víspera para Arzew. Nos había dado cHa en cl campo del Grano donde se solemni­zaba la siega, y allá nos dirigimos al amanecer. De lejos vimos un alegre y risueño Iropcl que cantaba a compás, agitando en eiairo ramos do palma, y saludando con en­tusiasmo cl nombre del amo. En medio de aquel feslivey ruidoso tropel reconocimos á Francisco. Llevaba por la mano á una joven árabe vestida con sencillez, pero de es- traonlinaria y deslumbradora lurmosura. Una corona de rubias espigas entrelazaba sus cabellos de azabache, ro­deando .su fresca frente, y presentando cl contraste msa encantador. No se puede imaginar mejor áCcres africana: era Edjir. Acab.aban de llegar aquellos dos seres nacidos el uno para el otro; nacidos, sin embargo, tajo climus y con­diciones tan distantes, y que la suerte, por un capricho, Iiabia reunido.Después que ofrecimos nuestro cumplidos á ia feliz pa­reja:—Señores, dijo Edjir ron cl mas paro acento francés, este es el dot • de la novia.V saeódj su pecho un pequeño e.sluche artísticamen­te trabajado; le abrió y sacó de é l... el mismo grano de tri­go que bahía cogido en ausencia de Francisco y tantas lá­grimas la liabia costado, l'n grano semejante, continuó, ha enriquecido esla tierra: debía haber causado mi desgra­cia y la d.‘ mi familia; enriquecerán! mundo: vamos á sem­brarlo.Aun no bal ia terminado, cuando el estuche se vio ar­raneado de sus m.anos.
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ML'SEU l>E LAS KAMILLAS.
—;Oli! ¡jx's! ¡yes! sritaba lord Corii; ¡ya lo tengo, ya le lio enrontrado! ¡El trigo puro, el trigo universal!Y al decir estas palabras huye tan rápido como Aquiles cudIos pies ligeros, llevando su coii(|uista.—¡Milord! ¡mílord! iDóode corréis asi? gritaba todo el mundo.—A Toinlwuctou, á TomlK>urtou,al Muuouiola|>a.Estas fueron sus últinaas palabras.—Es de la familia d.d Ceoleiio, murmuró el doctor .Agrí­cola.En tanto la roina do la fiesta habia inaugmadolus tralia- jos de la siega con soleiiioe aparato. Los segadores se pu­sieron á segar, y de distintos puntos dcl campo se levan­taban cadenciosos cantares prosenzales.La siega en las costas de la Argelia recuerda las costum­bres meridionales déla Francia. La mayor parle de los se­gadores vienen do Provenza. «Quien no conoce la alegre peregrinación del Mediodía? Los franceses son tos que bn- cen, como en Castilla los gallegos, la siega en Argelia. Siega, fiesta alegre, lo mismo en Argelia que oii Francia y en Es­pida ¡Qué contraste no forman con las de Italia! En el cam­po romano la siega es un luto. De la morada feliz de Sa­turno no queda ya vestigio: no queda mas recuerdo que la Iradimoncantada por Vir^lio. Asi, los pobres sabiuos que dejan sus llanos y sus montañas, los naturales do Lúea y de los Abruzo» para segar las llanuras comaoas, son conta­dos- Por un módico salario vienen allí, sin alegría, y  con­tra su gusto, ó esponer su juventud á la maligna inlluun- cia dcl Ariucatliva, y  á trabajar penosamente bajo una dirección rigurosa y una severa disciplina. Se encuentro al segador romano en inmensas bandadas, colocado en una sola línea, adelantándose lentamente al raovimieolo i'egular y ordenado que marca el caporal!, armado de sti látigo. Nada intesrumpe el Inste silencio que reina en me­dio de aquella multitud. No se oye mas que el ruido de bs hoces que cortan, la espiga quo cae; por la noche lodos pa­ran, y DO todos responden á la lista: tal es ol estado de las marismas. Leopoldo Robcrt La estado inspirado: ¡coáo admirablemente ha espresado aquellas melancólicas esce­nas en su cuadro do los segadores! Si su genia hubiera presenciado b  solemne fiesta dcl grano de trigo, habría producido b  verdadera fiesta de la siega, hubiera hecho un cuadro respbndeciente de airaría.La comida de bo<b se celebró en medio de los liaces de espigas cortados por los segadores. La alegría, los chistes, b s  risas, las conversaciones animadas, coronaron el fes­tín de loa esposos, y.los tragos de los segadores. Cuando k »  rajos del sol estuvieron próximos á desaparecer tras b s altas cimas del Atbs, volvimos á la casa subidos ea los carros cargados do los haces de trigo- Francisco Labia |>ermitidü entrar en el campo á las espigadoras.—Hoy es la fiesta de los pájaros, dijo.Le pedimos que nos csplícase estas palabras.—Hay en las provincias septentrionales de Suecia una costumbre quo consiste en esponer el día de Navidadalgu- nos haces de trigo, espresamento conservados, sobre es­tacas plantadas en tierra, inmodialas ó las babilaríuDcs. Cada aldeano cumple religiosamcnlu este deber, v los pa­jaritos tienen algunos granos que picar, en una estación tan rigorosa y ú U n  alta latitud, cuando nada hallan de que alimentarse, siendo un inesUiuable iiuilazgo. Ved aquí,

pues, lü csplicacion de esta aiitíguii cusLuiiibre. >iEs nece­sario, dicen, quo Lodua las criaturas vivan y so alegrón s¡i- ludando el univorsaríude la venida del Señor.» Hoy es la pascua de las espigadoras que so alegran saludando la ve­nida de Edjir. VII.Lv nassEniDA.Todo concluye en eslo mundo, pero mas piunlu todo lo dichoso; huye veloz el tiempo feliz que pasamos al lado de un amigo. ¡Fue preciso despedirse! <Abracó con emoción á Francisco, no sin darle mil veces gracias por haber regenerado mi existencia jK>r una vida activa.—Tú has realizado, le dije, loque yo creía una qnimora: la verdadera granja modelo.—¿V qué dirás lü , mo contestó el intrépido joven toman­do un polvo, cuando yo haya establecido el draiiiage en mis campos para preservarlos délas inundacionesdol in- viemo? Lo creerás un imposible «no es esto?—O co  que bajo la mano üeJ filósofo las malezas su coii- V ¡crien en rosas. Me siento Inspirado con tn Oasis. Es pre­ciso que yo atraviese los desiertos para ir á difundir mis inspiraciones. Recibe mi mas cordial adiós y mi mas sin­ceros deseos.'Mu marché sin atreverme é mirar ni una sola vez á aquellos lugares que abandonaba. No hubiera tenido fuer­za para arrancarme de ellos al leer sobro la colina, donde todavía se veian, las sagradas jialabras escritas con letras do oro. EL CSAXO pe TSIGO.Mo embarqué en Arzew llegando el mismo din i  Alican­te, y so oprimió mi corazón al considerar lo floreciunlo qu ' se hallaba la agricultura en un.i colonia quo lleva tan ¡jo­cos años do oxistencia como la de la Argelia, y lo descui­dada que se halla en nuestro país.DE LA BEFEACCiox PE LA LUZ. Pala que la luz refleja nos trace b  imagen de un objeto, es preciso que obren mu­chos rayos juntos en diferente posición los unos respecto do los otros, pues los hay paralelos entre si, convergentes ó divergentes, y las superficies sobre las que caen son pla­nas, convexas ó cóncavas. F'n una superficie plana todos los rayos conservan su propia figura, ’de modo que en na­da se altera su escocía.En una superficie convexa se esparcen ios rayos de luz, se disminuye su convergencia, y se aumenta su divergencia.En nua superficie cóncava se es[>erimeDtan efectos con­trarios, pues los rayos de luz se reconcentran, seaumenta su convergencia,}' se disminuyo su diveigcncia.Los espejos se dividen en planos, convexos, cóncavos y mistos: entre los espejos ¡ibiios se pueden colocar ú los prismáticos y los pitamidales, que no están conipueslus sino de superficies planas, é incliuadus b s unas ó las otras. Entre los espejos cóncavos, so pueden incluir b s  eliplicu.'j, y los parabólicos, cuyas supvi fieles están compuestas de líneas curvas como las Jo  los cóncavos. Los espejos mistus solí los cilindricos v los cónicos.
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